
Muchas veces no sabemos 
porque las personas llegan a 
nuestras vidas, y así como no 
entendemos como llegan, no 
comprendemos porque 
tienen que irse. Parece difícil 

entender el porqué de estas dos cosas, 
llegar a saber porque una persona que nos 
hizo tanto daño llegó en un principio a 
nuestras vidas, o porque una persona que 
nos hizo tan felices tiene que irse en el peor 
momento, resulta imposible. Pero por más 
complicado que suene tenemos que 
entender que cada cosa, cada situación y 
cada persona que se nos atraviesa en el 
camino tienen su propósito y tienen una 
función por cumplir. No es casualidad que 
ciertas personas estén en nuestras vidas, las 
mejores personas no llegan mágicamente. 
Todos estamos conectados, puede que no 
sea por un hilo rojo como cuenta el mito, 
pero todos tenemos un lugar al cual llegar y 
del cual irnos, tenemos tanto una intención 
como un camino que nos lleva a cumplir 
con esta, y es ahí donde todo se complica. 
La cantidad de desvíos que tiene este 
camino es impresionante, pero una cosa es 
100% segura, cada uno de esos desvíos no 
es un camino sin salida, es lo que nos 
permite seguir construyendo ese 
recorriendo que todavía nos queda, es decir 
en cada desvío nos encontramos con 
personas, personas que dejan algo en 
nosotros, una enseñanza, un perdón, un 
recuerdo o hasta una ruptura, estas cosas 
ya sean buenas o malas nos construyen, 
nos forman y nos dan la fuerza que 
necesitamos para seguir recorriendo ese 
largo camino. Cada decisión que tomamos 
durante nuestro recorrido no es correcta o 
incorrecta, simplemente nos permite 
conectar con diferentes personas, construir 
una historia y estar un paso más cerca del 
fin de nuestro camino. 

Así como tenemos una conexión con las 
personas, llega un punto donde esta tiene 
que romperse. En términos del hilo rojo, 
llega un punto donde ese hilo que un día 
nos unió nos separa, donde se empieza a 
deshacer y debilitar. Esto no significa que lo 
que se vivió se vaya a desvanecer, al 
contrario esto queda como recuerdos 
encapsulados en el tiempo, que si bien 
poco a poco se van haciendo más borrosos, 
al final se convierten en parte de nosotros, 
así no seamos conscientes de la 
importancia de estos últimos recuerdos, 
esto que nos dejaron las personas que ya 
no están con nosotros siempre encontrará 
la manera de hacer presencia en nuestras 

vidas y recordarnos que esos desvíos no 
significan que nos perdimos sino que 
estamos en proceso de encontrarnos. 
Claramente, cada una de estas personas 
que se atraviesan en nuestro camino nos 
ayudan a encontrarnos, pero no siempre es 
de la mejor manera, así como existen 
personas que logran sacar lo mejor de 
nosotros y llevarnos a cumplir cosas que 
jamás creímos posibles, hay personas que 
necesitamos perder para encontrarnos, no 
digo que no hayan sido importantes en su 
momento, pero es aún más importante 
darse cuenta de que para amarnos hay que 
dejar ir ciertas personas así sea difícil. Si 
bien a todos nos cuesta soltar a esas 
personas que creímos esenciales en 
nuestras vidas, al final es necesario. Nadie 
dijo que sería fácil, pero si el camino es 
difícil es porque vas en la dirección correcta 
y a veces una despedida es necesaria para 
seguir por ese recorrido, a veces es esencial 
para volvernos a encontrar. 

Mis obras se enfocan precisamente en eso, 
en entender que cada desvió y cada 
persona que nos encontramos es único y 
por más doloroso que sea, necesario. Al 
final, es lograr comprender que por más 
que uno quiera borrar lo que fue en un 
pasado o quiera reescribir su historia, esto 
es imposible. Todo lo que parecía no 
pertenecer o más bien que uno no quería 
que perteneciera, siempre perteneció, y 
siempre pertenecerá. No hay forma de 
borrar estas cosas ya que en otras palabras 
nos estaríamos borrando a nosotros 
mismos. Cada vida es una hoja en blanco, 
una historia por escribir, y esas personas 
que nos encontramos, son ese mar de 
posibilidades, esa paleta de colores que nos 
llena y da vida, con rayones borradas y 
errores, al final esa hoja que un día estuvo 
en blanco se convierte en una obra de arte. 
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